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M A D R ID

P ese tas.

Mes............................ í
2,50T rim es tre ....................

Sem estre............................... 5
A ño........................... 10

P R O V IN C IA S  

T res  m eses.......................... S
Seis..................... I . . .  . 5,50

10AuO.......................
E x tran jero  y  U ltram ar... 5  pesos

C O R R E S P O N S A L E S

25 núm eros d e  E l  Mo t íx .  2 ,50  
Idem  d e l S u p lem en to .. . .  0 ,75

KÚMEBO DE E L  M O T IN  

15 cén tim os.

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL

ADMINISTRACIÓN
F u c n c a r r a l ,  119 . p r i n c i p a l .

L as suscripciones em p iezas  en 
1.°  d e  mea, y no se se rv irán  si ni 
podido no acom paña su im porte.

Los librero* y com isionados re ­
c ib irán  por las suscripciones que 
httfrnn el 10 p o r 100.

La co rrespondenc ia a l  Adm inia 
Irad o r de l periódico.

CENTRO OE SUSCRIPCIÓN

En M adrid, l ib re r ía  de D . F e r ­
nando  F e , C arre ra  d e  S an  J e r5 n i 
mo, n ú m . 2 , y d e  D . A ntonio  San 
M artin , P uerta  d e l Sol, 6 .

E n  la  lln k an a . G ale ría  L ite ra ria , 
ca lle  d e l Obiapo, 55.

Kl'MEKO DEL S U P L E M E N T O

5 céntim os.

AMAGAR Y NO DAR

Ilace más de dos meses que casi diariamente se leo 
una noticia parecida á ésta que encontramos en un pe­
riódico :

o Ayer se reunió la minoría de la unión republicana y 
discutió durante hora y media sobre el procedimiento 
que ha de seguir para pedir la amnistía, n

Y no sólo para pedir la amnistía, que el Gobierno no 
le concede, persuadido do que ni los desdenes la irritan, 
ni el menosprecio la vuelve al camino que le debería 
haber trazado su propia dignidad, sino para el acto más 
insignificante de la oposición do agua tibia en que se 
emplea, la minoría discute horas enteras, y tras de ma­
dura reflexión resuelve no hacor nada, ó hacer lo que 
á la situación mejor convenga.

Si la coalición republicana que hizo diputados á esos 
hombres subsistiera, y ellos no hubieran sido los prime­
ros en destruirla, podría estar orgullosa de tales repre­
sentantes, porque ¡cuidados! lian obtenido triunfos!

Ahí están, merced á su esfuerzo, deshechos los nego­
cios de la Trasatlántica y la Tabacalera, descubiertas y 
castigadas las inmoralidades en Cuba y Filipinas, y ven­
gadas las víctimas de Itíotinto y castigados por la'justi- 
cia sus verdugos.

No indigna tanto ver quo los fusionistas, on complici­
dad con los conservadores, so atreven A cometer toda 
clase de chanchullos y tropelías, como contemplar la to­
lerancia y mansedumbre con quo los mira esa pléyade 
do eminentes políticos, fogosos tribunos y profundos 
pensadores quo enviaron á las Cámaras los partidos re­
publicanos.

Todas osas eminencias, más temibles para la Monar­
quía quo los procedimientos revolucionarios, capaces do 
derribar con sus discursos lo quo no conseguirían con­
mover cien regimientos sublevados, ¿qué han hecho?

Pues lo quo indican las noticies diarias que al princi­
pio ¡nsortamos: discutir largamente en toda ocasión el 
medio de pordiosear lo que tienen el justo derocho do 
exigir, ó combatir á la situación de manera quo la vi­
gorice más que la quebrante.

Por eso, si el partido republicano nada espera de ellas 
y las considera como un elemento útil únicamento al Go­
bierno, por el apoyo indirecto quo lo prestan con preten­
dida oposición, éste las desdeña soberanamente y oyo 
sus quejas como quien oyo llover.

Porque se rospota al enemigo tomiblo, pero no al tí­
mido adversario; y por más quo ahora pretendu echár­
sela de enérgica, la minoría de la unión republicana ha 
demostrado ya quo tiene en más aparecer sensata y 
paciento que fuorte y batalladora.

Ha perdido, no una, sino muchas ocasiones, do probar 
que servía para algo, y no lo queda hoy más recurso que 
oir á cada desdén del Gobierno, que demuestra su insig­
nificancia, lo que su madre decía á Boabdil:

u Ilion linces en llorar como mujer lo quo no lias sa­
bido defender como hombre, n

JUPITER Y MARTE

El Ejército necesitaba un redentor; los fusionistas lo 
encontraron y lo presentaron al país como un modelo do 
tenacidad y energía.

Apareció Cassola cargado do proyectos do reformas 
militares y dispuesto á sostenerlos contra todo el mundo, 
l’ara mostrar lo  deoidido de bus propósitos, destituyó 
á Primo de Rivera, uno de los dioses mayores del Olim­
po de la Restauración, y con ese acto de firmeza pareció 
asegurado su poder y cierto el éxito de sus planes.

Parco en palabras, nadie echaba de menos su elocuen­
cia, creyendo que sería pródigo en obras. Marte nunca 
fue orador y se pagaba más de hechos que de frases.

Su silencio inquietaba á los adversarios de sus refor­
mas, porque al no sostenerlas con luminosas razones,

creíanle dispuesto á plantearlas con actos enérgicos; pero 
rompió á hablar y la fuerza se le fué por la boca.

Conociólo así Canoras, y aprovechando las felices dis­
posiciones quo el general Cassola muestra, si no para el 
discurso, para la conferencia y el cabildeo, le hace ha­
blar á todas horas, consiguiendo que no haga nada en­
tre tanto.

El Marte fusionista, aquel gran carácter quo lucha­
ría sin tregua y perdería cien veces la cartera, que es 
para él tanto como la vidu, antes de renunciar A sus re­
formas, tiembla ante los rayos del Júpiter conservador, 
por más que en el Pardo se vio que eran de guarda­
rropía.

lia lástima verle correr de Sagasta á Cánovas, que C3 
lo mismo que ir do Hcrodes á Pilatos, cediendo cada día 
á una nueva exigencia y haciendo á cada paso una nue­
va concesión.

El ministro de la Guerra, brindando humildemente 
con la paz, es de lo más divertido que puede verse.

Por eso camino no llorará á alcanzar la fama de en­
tero y viril que pretendió usurpar con sus vanos alardos, 
ni dejará de su paso por el ministerio mas señal que la 
de unos cuantos nombramientos.

El suyo lo extenderá el Ejército on esta forma: Refor­
mador do papel de estraza y ayudante del gran artille­
ro, como llaman á D. Antonio.

Pero consuélese con quo pnrtirá con éste la gratitud 
do gomosos y sietemesinos conservadores, á quiono» su 
falta de firmeza librará do toner que servir á la patria, 
dedicándose en cambio á seguir poniéndoia en ridículo.

FRACASO LÓGICO

Desde la inmonsa altura en que está colooado, so dig­
nó el Sr. Salmorón dirigir su filosófica mirada á los par­
tidos políticos, estudiur sus hombres y sus procedimien­
tos, hacerso cargo do las necesidades que el país siente, 
ver que todo está perdido, que hace falta un redentor, y 
exclamar on un instante de abnegación sublime:

¡Yo lo seré!
Y sin pordor un segundo, mandó preparar la maleta, 

avisó á su partido, y con él en musa dirigióse á la esta­
ción del Mediodía, saliendo majestuosamente para Cór­
doba.

Llegó á la morisca ciudad á la misma hora que los de­
más míseros mortales que salieron con ól do Madrid, y 
vió oon justificado orgullo que ol profundo rospoto quo 
los republicanos le profesan les había impedido salir á 
recibirle.

Conferenció á su llegada con ol Sr. Palanca, quo.no 
moverá nunca nada por faltarle un punto de npoyo, y 
convinieron ambo9 en quo efectivamente se necesita para 
salvar la democracia que formen un centro donde con- 
veijan. los republicanos suoltos, y desde el cual puedan 
inclinarseá un lado ú otro, según su conveniencia par­
ticular les aconseje.

Soñaron ambos con ndhosionos quo no vieron, con nn < - 
| tinga que no pudieron celebrar por falta de admiradores, 

y con banquetes para los cuales faltó personal, aun cuan­
do parezca mentira; y al fin se separaron, retornando el 
uno á Madrid y el otro ú Málaga,-después de haber he­
cho la triste figura de Tartarí» en los Alpes.

Castigo de la opinión merece sin duda alguno el afán 
con que el Sr. Salmerón se dedica, como lo lia hecho 
siempre, á perturbar los partidos republicanos, pero an­
éjasenos que éste ha resultado horrorosamente cruel.

La indiferencia, rayana al desdén, con que lo han 
acogido en Córdoba y en las estaciones del tránsito, no 
la ha saboreado ni un politiquillo de cuarta fila al viajar 
por cualquier punto de España.

Y es que, á despecho de nuestra decadencia, grande 
indudablemente, todavía se rinde algún culto en este 
país á las situaciones bien definidas : tanto , por lo me­
nos, como desprecio se reserva para la que guarda el pre­
sidente de la Cámara disuelta la noche del 3 de Enero.

UN ACTO  DE JUSTICIA
Hay hombres predestinados á salvar la sociedad de los 

horrores de la anarquía; hombres providenciales sin cu­
ya intervención las naciones perecerían indefectiblemen­
te; y entre ellos ninguno tan acreedor á la admiración 
pública como un Sr. Montes, actual gobernador civil do 
Zaragoza.

Por no ofender su modestia, que quizás la tendrá, va­
mos á citar únicamente dos hechos en demostración de 
nuestro aserto.

Hará pronto dos años qne salvó á Badajoz, donde go­
bernaba entonces, de una catástrofe terrible.

A pretexto de visitar un amigo, salimos para Oliven- 
za, llevando en realidad el siniestro propósito de suble­
var la guarnición y á su frente saquear é incendiarla 
provincia, después de degollar á sus habitantes, excep- 
ceptuando únicamente á las mujeres guapas.

Súpolo ese Montes, que es un lince para estas cosas, 
y mandó relevar la guarnición de Olivenzn, hizo ence­
rrar las tropas on loscuartelos y lindaren uná pie la Guar­
dia civil y la policía, desgastó los alambres del telégrafo 
y no durmió ni do día ni de noche el infeliz, con lo cual 
¡nulo ahogar on germen la criminal intentona.

El Gobierno, sin duda por no crear un prestigio que 
diera ni traste con su poder, si algún día se le colocaba 
enfronto, ni le dió una cruz ni un ascenso en su carrera, 
ni siquiera citó su nombre en la Caceta', ingratitud quo 
no influyó para nada en su conducta, como lo demuestra 
esta noticia quo copio do La Correspondencia:

u Mucho» hom bres y varias m ujeres «lo l«»s barrios extrem os «le la 
población ( Calatayu«l) so hab ían  p rovisto  d e  talegos y capazos, d is­
poniéndose d  saquear bis «Misas de las personas acom odadas, proyecto 
qUO h u b ie ran  puesto on p rác tica  á  no hab e r llegado oportunam ente 
el gobernador do la  provincia d e  Z aragoza, 0 r .  Monte», acom pañado 
po r fuerzas del KJ«'*rclto.«

Talogosy capazos,¿se lian enterado ustedes? ¡Oh! Ho­
rroriza pensar on lo quo hubiera ocurrido en Cnlatayud 
sin la oportuna intervención de tan celosa autoridad, quo 
huele las conspiraciones á la legua, y que no deja aso­
mar ni una pulgada la cabeza á la hidra.

Bien terminantemente lo dice 1.a Correspondencia: 
n hubieran procedido al saqueo, sin la oportuna llegada 
del Sr. Montes n, ese ángel tutelar del orden público; del 
Sr. Montes, el mismo que con idéntica oportunidad des­
barató nuestros terribles planes en Olivenza; el Sr. Mon­
tes, fusionista el más previsor de los que empuñan bas­
tón insulano; el Sr. Montes, quo no duerme ni descan­
sa, y pura quien no valen disimulos ni emboscadas.

Aseguran algunos que nadie lia pensado en saqueur á 
Calatuyud, ni hay tales talogos ni capachos, todo por 
amenguar el mérito y la gloria del Sr. NJontes; mas nos­
otros , quo sabemos por experiencia propia que esc se­
ñor no so equivoca nunca en estos casos, seguiremos sos­
teniendo quo sí los lia habido, y que sin él, hoy los ton- 
ristes señalarían con el dedo el sitio en que estuvo la 
antigua ciudad, como hubieran señalado el de Olivenza 
si la suerte propieialiubiera favorecido nuestros tenebro­
sos planes.

I’or lo tanto, pedimos encarecidamente que se premien 
.bis grandes servicios del Sr. Montes, relevándole del car­
go que desempeña-, á fin de quo pueda descansar de las 
fatigas y desvelos que la conservación del orden público 
le causa, y no ponga én ridículo al Gobierno que lo sos­
tiene. __ _

HÁGASE LA LUZ

Hemos recibido una carta de un amigo de Campa­
nario diciéndonos que el hoy jefe de aquella estación no 
intervino para nada en la prisión del teniente González 
en Ciempozuelos, cuando los sucesos del 19 de Septiem­
bre.

Vengan las pruebas en que se funda, y nadie como El. 
Motín se esforzará en demostrar la inocencia do ese se­
ñor, comprendiendo lo terrible que debe ser para un 
inocente verse acusado de una falta de esa clase.
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Y estaremos orgullosos de nosotros mismos el día que 
hayamos contribuido A quitarle de encima esc sambe­
nito, que pesa sobre su reputación como una losa de 
plomo, y lo apuntaremos entre los más hermosos de 
nuestra vida, por haber devuelto á un hombre honrado la 
tranquilidad y la fama, que falsas apreciaciones ó erro­
res deplorables le quitaron.

Pero mientras esas pruebas no se nos den , seguire­
mos creyendo que la Compañía de Madrid «Zaragoza y 
Alicante debe trasladarlo á un punto donde no esté en 
contacto con el público, para evitarle disgustos y despre­
cios, que puede muy bien no merecer, pero que es impo­
sible impedir.

Ni hemos tratado á ese señor, ni tenemos sobre el 
asunto más datos que los facilitados por la opinión, juez 
y juez terrible en casos de esta naturaleza; y por lo tan­
to, nuestros ataques ó nuestra defensa sólo pueden obe­
decer al deseo de que no paguen justos por pecadores.

Si él no fué causa de la prisión del teniente González, 
y sí c-1 alcalde de Ciempozuelos, póngase en claro de 
una vez y para siempre, á fin de que pueda en lo sucesi­
vo alzar ¡a frente con altivez delante de todos, arrojando 
sobre aquella autoridad la gloria que tuvo al entregar á 
un hombre sospechoso de haber cometido un delito polí­
tico, sabiendo que era como empujarle á la muerte.

Y una vez puesto en claro el verdadero causante de la 
prisión, diremos lo que se nos ocurre acerca de los que 
cumplen con la ley faltando á la Justicia.

LA C A R IC A T U R A

En su viaje á Valencia, Castelar fué festejado por el 
elemento oficial en concepto de institución monárquica.

Obispos y gobernadores, magistrados y generales, los 
alcaldes de’los pueblos y los empleados públicos acudie­
ron á ofrecer sus respetos al tutor y curador de la situa­
ción sagastina, azote de los infames demagogos y profe­
ta inspirado del risueño porvenir de la Monarquía res­
taurada.

El placer que le causó esa especie de besamanos que 
dispensó á sus nuevos cortesanos y admiradores fué tan 
grande que, á pesar desu portentosa elocuencia, no pu­
do expresarlo sino por medio de los estrechos abrazos y 
tiernos ósculos que á su regreso prodigó á Sagasta.

Al ver á los pies del trono que le conquistó un día su 
elocuencia sublime, formado con los huesos de los repu­
blicanos á quienes arrastró pero no acompañó á la lu­
cha; al contemplar inclinados en su presencia y mendi­
gando hii sonrisa con servilismo palaciego tanto perso­
naje mantenido por la nómina, ¡con qué profundo des­
dén no recordaría aquellas recepciones que antes solici­
taba con ansia y en que le uclanmban con entusiasmo 
los viles demagogos que viven del trabajo!

¡Cómo se reiría, si no so ruborizaba vergonzoso, re­
cordando que aquellos tontos habían satisfecho su vani­
dad, y que su mano de jamona aristocrática estrechó 
con efusión la callosa del obrero para hacer que ésta 
empuñara el fusil del sublevado!

Porquo es seguro que hoy los nuevos y delicados gus­
tos de I). Emilio, su roce con el fausto, su estancia con­
tinuada en los salones de magnates y en el boudoir do 
las duquesas, le deben inspirar hacia aquella época de su 
vida en que predicaba la república federal el mismo 
sentimiento do humillación que experimentará la cor­
tesana eloganto y adorada al recordar el tiempo en que 
prodigaba sus caricius á porteros y lacayos.

Afortunadamente, esa mortificación, si os quo la su­
fre, le durará poco; porque al olvido de sus triunfos 
como republicano contribuirán poderosamente sus ocu­
paciones do palaciego, si, como se ha dicho, y perdido 
todo resto de pudor, se presenta á la Reina al frente de 
la Comisión que so interesa por el ferrocarril do Cati- 
franc.

Entonces, entre las reglas de la etiqueta palatina y 
lucir sus redondas caderas y torneada pierna con el ai­
roso traje que prescribe, no le quedará tiempo para pen­
sar que el cantor de las cxceloneias de la Monarquía 
borbónica fué en otro tiempo el tribuno de la demo­
cracia. __

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

Los franciscanos de Santiago confían en la Providen­
cia, pero colocan p a r a r r a y o s  e n  b u  convento.

Deben, sin embargo, tener incomodado al Dios que di­
rige las tempestades, cuando lineo pocos días que una 
chispa eléctrica, desviándose del conductor del pararra­
yos, se coló por el templo y puso en precipitada fuga á 
las beatas que le ocupaban, próximamente á la misma 
hora que cavó otra en la iglesia de San Martín do la mis­
ma ciudad.

Y es que sin duda Dios se va cansando do que las gen­
tes pierdan el tiempo en la iglesia, y quiere que imiten 
á esta laboriosa cuanto modesta Redacción, asegurada de 
incendios celestiales en premio al ímprobo trabajo que 
se toma por moralizar presbíteros, aunque con escaso re­
sultado. ' ' ' —vías—

Salvador, el de Granollers, ha sido trasladado á Mara- 
ta, dejando muchos y profundos recuerdos entre las tere- 
sianas é hijas de María, á quienes él, como presbítero jo­
ven, guapo y robusto, prestaba muchos y abundantes 
consuelos.

El otro día se presentaron en su nueva parroquia dos 
de sus antiguas amigas. Verlas Salvador, abandonar el 
rosario que estaba rezando y correr á su encuentro, de­
jando á los fieles plantados, todo fué uno. Después entra­
ron los tres en la sacristía, y hubo una de risotadas que 
temblaba el templo.

Entretanto el sacris que había suplicado al cura en el 
rezo, decía á los devotos con ira mal disimulada:

<- Quinto misterio gozoso. •>
Y miraba hacia la sacristía.

Algunos devotos de las devotas que asistían á la no­
vena de los Dolores en la colegiata de Vigo, se situa­
ban á la puerta para echar chicoleos á las jóvenes y di­
rigir algunas pullas á las viejas.

Uno de los días promovieron tal alboroto, que los fie­
les, creyendo que se trataba de un incendio, salieron 
precipitadamente como católicos que fían en Dios, pero 
confían más en sus piernas, ocasionándose con esto algu­
nos atropellos y los sustos y desmayos consiguientes.

Comentando el suceso, un periódico local advierte á 
esos jóvenes que la iglesia no es una plaza"de toros pa­
ra permitirse tales libertades.

¡ Epigramático colega!

El zopenco de Zanahorias ha dicho á las señoras de 
Alcázar que sus lujosos vestidos eran hasta satánicos 
inclusive, después de anatematizar á Las Dominicales y 
El Motín y predecir que si en la población siguen cir­
culando, no quedará de ella piedra sobre piedra, á se­
mejanza de Jerusalem.

Profecía por profecía, yo vaticino que en Alcázar y 
sus contornos no va á quedar un puñado de hierba si 
aquellas honradas gentes no expulsan de la población y 
lugares circunvecinos á ese cleriasno.

Y veremos quién acierta.

El Jueves Santo se incendió el monumento de la igle­
sia de Santiurde de Torranzo, y merced á la interven­
ción de la Guardia civil se salvaron las imágenes del ni­
ño Jesús y su Santísima Madre, á quienes las llamas bus­
caban ya el bulto después de haberles quemado las ropas.

Aun cuando el templo estaba lleno de devotos al esta­
llar el incendio, no ocurrieron desgracias personales, 
debiéndose tan portentoso milagro á haber salido de es­
tampía, sin que volviese ninguno á salvar ni un mal co­
pón , hasta que los guardias les dieron el ejemplo.

Rasgo de heroísmo que prueba cuánto valor y abne­
gación presta la fe á los verdaderos católicos.

Entró tina señora en una tienda de la calle de Tapi- 
nería (Barcelona) pidiendo las llaves de un cuarto que en 
la misma casa había para alquilar. Diéronselas, examinó 
la habitación y bnjó diciendo:

«El cuarto tito gusta; pero tiene que venir á verle el 
sacerdote para quien es: un señor que da lecciones á 
dos jóvenes. Esta tarde vendrá para ver si en su cuarto 
cabe bien la rama. »

Cuando se marchó la señora, quedáronse los depen­
dientes pensando qué lecciones dará oso cura que nece­
sita una cama para sus enseñanzas.

l'n  cuervo de Reus escaló la trinchera mística y dijo:
uXo sólo están condenados todos los liberales, sino 

también todos los que los tratan, saludan ó miran.»
¿Qué dirá de esto León XIII? El, quo no sólo trata, 

sino que admite los regalos de gobiernos liberales, he­
rejes, etc.

Por supuesto que si á ese cura lo ofrece un liberal 
un duro, lo toma aun á trueque do ir á las calderas de 
marras.

Xo sé lo que harán unos reverendos que visitan con 
frecuencia un huerto contiguo al edificio de las herma­
neas de Reus, acompañados de algunas jóvonos feli­
gresas.

Aunque sospecho quo se dedicarán á profundos estu­
dios agrícolas ó á siembras que, hechas por tan compe­
tentes porsopas, no podrán menos de dar abundantes y 
ópimos frutos.

Estando llena de espectadores la iglesia del Carmen 
en Osuna, un gato tentado de devoción cayó sobre la 
masa compacta depriesas, empezando á dar saltos, ca­
rreras, y produciéndose ocn tal motivo la gran algarada.

No me explico el alboroto, por cuanto debieran saber 
las devotas que hay sitios en donde dan gato por liebre.

Cada uno de los cuatro curas que el Viernes Santo 
acompañó la procesión de Cartagena el /¡aso del Santo 
Sepulcro llevando las cintas, cobró por dicho servicio 
treinta reales y la vela; lo mismo que si hubieran asisti­
do á enterrar efectivamente á  cualquiera.

Ni á Cristo le hacen los curas un favor.

Por las calles de Cartagena anda de puerta en puer­
ta un ciudadano que, cA n’n n a  efigie de Jesús Nazareno, 
va soltando,sablazos á domicilio.

Si la eosa le produce, haoe bien en explotar á los 
tontos. --- -----------------

PALOS Y PEDRADAS

Por fusilar á Judas , según la bárbara costumbre que 
aún se conserva el Sábado Santo en algunos pueblos, ha 
ocurrido una desgracia en el de Valencina.

Las víctimas fueron: un niño muerto y otros tres gra­
vemente heridos, por el disparo de una escopeta que se 
le cayó á uno de los encargados de ejecutar al traidor 
apóstol.

Siempre sucede lo mismo; siempre paga el pato algún 
nocente cuando se trata de fusilar traidores.

Por lo demás, es estúpido entretenerse en fusilar Ju ­
das de paja , cuando tanto abundan aquí los de carne y 
hueso.

ITn edicto del juez de Elche encarga la busca de un 
libro bautismal de la parroquia del Salvador, así como 
la detención del que lo haya irregularizado.

Ya le roban á uno hasta la partida de bautismo, que 
es lo único que respetaba esta gente que no transige con 
el registro civil, que evitaría esos percances.

Y digo la partida de bautismo, pues éste no está se­
guro cuando mandan los conservadores y fusionistas, 
porque, en nombre del orden, se lo rompen á cual­
quiera.

En la fábrica de tabacos de Valencia se ha descubier­
to una filtración que ha obligado al director á suspender 
á once empleados.

Un caso de contagio digno de estudiarse: como el 
edificio ha albergado mucho tiempo empleados del Go­
bierno, el afán de irregularizar ha quedado en él para 
siempre.

Un albañil se cayó de una galería en construcción en 
una casa de la calle de la Princesa, quedando muerto en 
el acto.

Para impedir estas desgracias, quo el Ayuntamiento 
de Madrid no evita por criminales complacencias con los 
propietarios, sólo tienen un medio los albañiles: meter­
se frailes.

Lo obreros de varios puntos de España se reúnen en 
manifestación pacífica para pedir pan y trabajo.

Es una manera de perder el tiempo como otra cual­
quiera, pues harto saben esos infelices que no han de 
conseguir nada por ese camino.

El mendigo de Gil Blas ora más práctico.

Moret ha sido agraciado (si es posible agraciar á la 
gracia misma) con la gran cruz de la orden de la Rosa.

La Rosa es la condecoración que cuadra al político 
que se distingue principalmente por la belleza.

A menos que hubiera una cruz de la Mariposa, que 
también le cuadraría divinamente.

Los edificios de la Exposición Universal de Barcelona 
han sido bendecidos por el obispo.

Ojo, visitantes, porque de seguro se hunden, se in­
cendian ó los destroza una chispa eléctrica.

Esto último, si no les han puesto pararrayos.

Se sigue gestionando el reconocimiento de la  Oan»»'!» 
deuda carlista.

Nos parece bien: que se pague con el importe de los 
abonarés que en vano esperan cobrar los licenciados de 
Cuba.

Es tal la osadía de los bandidos en la Habana, que 
ya, para no ser robado en la calle á las doce del día, no 
sirvo ir en carruaje.

En cambio para robar, aquí como en la Habana, si 
quo sirve ir en coche.

NOVELAS DE EL MOTÍN
Hemos puesto á la venta la preciosa novela 

titulada La Serpiente Negra, original de Ga­
briel Merino.

P r e c i o :  U s a  p e s e t a .

Los suscriptores directos á El Motín la reci­
birán con el 25 por 100 de rebaja.

ADVERTENCIA

H e m o s  p u e s to  á  la  v e n ta  la  te r c e r a  y ú ltim a  
o b ra  d e l c é le b re  c u ra  J u a n  M e s lie r ,  t i tu la d a  I m

Beligión Natural.
P re c io  'los /írselas, co n  la  re b a ja  d e l 25 p o r  100 

á lo s  s u s c r ip to re s  d ir e c to s  á E l Motín.

BIBLIOTECA DE EL MOTIN

COMENTARIOS A LA BIBLIA
b ru n .— V ersión  ca ste lla n a , con  u n  pró logo  y  la  b iografía  d e l au to r, 
p o r A. O . M.—Obra in teresa n tís im a .— U n a  p e se ta .

TESTAMENTO HE JUAN MESI.IEI!, t
la s  cartas q ue \o lt a ir o  y D ‘Aleml>«*rt escrib ieron  en  e lo g io  su y o ; y
E n sa y o s  s o b r e  i.a H is t o r ia  N a t u r a l  de  alg un as  e s p e c ie s  de 
Mo n je s .— D o t peseta».

I AO i r C r Í T i O  Su vida, costumbres, adulterios, asesinatos, 
JiUO J L M  I I . W  reg ic id io s, envenenamientos y demás peq u e-  
Heces cometida* p or la  célebre C om pañía Je  J e sú s ,  desde su fun­
dación  hasta la  época presen te, p o r Ignacio  d e  I.ozoy».—7D os pesetas.

II (Q u in ta  ed ición ), por Jo ­
sé N akens .— D os pesetas.

REGOCIJO DE CREYENTES
con trece buenos crom os.— l'ita  peseta .

Imprenta Popular, ¡Maza del Dos de Mayo, 4

LO ULE NO DEBE DECIRSE

Ayuntamiento de Madrid




